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Luis Romero: 

Desll1itificación 
de la República 

Federico R. Portilla y Alfonso González Calero 

E N los últimos años ha empezado a resultar familiar el hecho de 
que fueran autores extranjeros los que detentaran una especie 
de exclusiva sobre la investigación de nuestra historia más 

reciente: República, Guerra Civil, franquiSmo, etc. De este modo, las 
obras de Hugh Thomas, GabrielJackson, Ronald Fraser, Jan Gibson, 
Herbert Scutworth y otros, aparecen ya como clásicas e inmejorables 
aportaciones al estudio de nuestros conflictivos" años 30" Y sucesivos. 
Sin ánimo de desmerecer en lo más mínimo lo que de positivo presen
tan dichas obras -que es mucho--, sí conviene insistir en que tam
bién hay autores españoles que han llevado tan o lejos o más que los 
antes citados estudios en este terreno, consiguiendo resultados, a veces 
no de tanto éxito, pero indudablemente de un mérito histórico muy 
destacable. Este es el caso, por ejemplo, de Luis Romero. 

i":."II10VELISTA famoso en o tro ti e mpo 
a.l - Romero obtu vo e n 1952 el premio 
Nadal po r su nove la La Noria, yen 1963 el 
Plane ta , con El cacique- se pasó después 
en cuerpo y alma al campo de la bisLoria, 
para convertirse en testigo atento de los acon
tecimientos de su tiempo, vividos o pre
senciados, muchos de ellos, desde la primera 
fila. 
Desde 1963 hasta aho ra , dieciséis alios s in 
hacer otra cosa. Largos años de los que han 
salido - artículos y conferencias apane
c uatro libros , tres de e llos ya publicados y el 
último que está a punto de ver la luz . 
Diecisé is aúos de entrega total al pasado . He 
trabajado horas y horas, he abandonado casi 
las lecwras literarias que sólo me han servido 
como descanso; he eliminado de las con
versaciones particulares otros lemas, casi por 
completo; y he trabajado todas las horas y IO

dos los días de la semana. 
Su primer libro de H iSloria , Tres dEas de julio, 
es una voluminosa y de talIadísima crónica Lul. Romero, premio Nedal en 1952, premiO) ;l'l .. ¡H¡: .. en 19(;;) 
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de lo que sucedió en esos tres días vitales, 18, 
19 Y 20 de julio de 1936. en toda España. 
Sobre los recuerdos personales y los acumu· 
lados por muchos años de conversaciones en 
toda Espaiia con personas muy distintas, 
inicio un estudio sistemático: libros, docu
mentos y una activa correspondencia. Y luego 
en Barcelona. en Madrid, en Sevilla, ValeHcia y 
en muy diversos lugares de Esparza, Francia y 
otros países voy localiz.ando a geme que toma· 
ron parte muy directa en los hechos a todos los 
niveles, desde ambos bandos yen distintas fac
ciones. Y los encuentro y hablan y se muestran 
bastante ecuánimes. A trapés mio, muchos de 
ellos por primera vez, toman contacto con los 
enemigos, cuyos libros, algunos, ni siqldera 
habían querido leer. Se asoman a los enemigos 
y si no aceptan sus razones (estamos en /965 , 
más o menos) al menos empiezan a compren· 
der que algunas razones tendrían, y siemen 
curiosidad por personas del bando contrario 
qu.e )'0 he cO,10cido personalme,1fe. 
La estructura del libro es más la de una cró· 
nica o la de un documental cinematográfico 
que la de un ensayo académico. Los per· 
sonajes -algunos.de primera línea con sus 
nombres y apellidos; olros menos conocidos 
y que adquieren aquí vida propia- hablan y 
dialogan sobre fondos geográficos reales, 
descritos minuciosamente por alguien que 
conoce bien el paisaje que describe. Del Ma
drid de Azaña o Largo Caballero se pasa a la 

Sevilla de Queipo de Llano y de nuevo aMa· 
drid. a la redacción de un periódico que 
hierve con las noticias que llegan del Suro a 
las escenas en torno al Cuartel de la Mon· 
taña; o bien al pueblo de Barcelona que lu
cha en las Atarazanas. ¿Hay influencias ci
nematográficas subconscientes? No estoy se· 
guro, pero mi generación es la primera (ar
mada íntegramente dentro del fenómeno del 
cine; hemos visto en cine muchas cosas y parte 
de nuestra cultura procede directamente de 
imágenes de la pantalla. 
Tras Desastre en Cartagena, que narra, en un 
estilo similar al anterior. las sucesivas su· 
blevaci.ones que tuvieron lugar en aquella 
ciudad en los primeros días de marzo de 
1939, antes incluso de la proclamación de la 
Junta de Casado, Luis Romero se encierra 
durante cinco años más para preparar su 
tercer libro, El final de la guerra, que vería la 
luz en 1976. El trabajo fue mucho mayor y la 
elaboración más di(icil ... Pero yo tenía ya expe· 
riencia y linos importantes conocimientos so
bre la guerra; además, me había ido formando 
una red de personas en todo el mundo que, 
satis(echos por el resultado de Tres días de 
julio, confiaban en m( y estaban no sólo dis· 
puestos, sino satisfechos de hablar, de con· 
tarme, de cedenne diarios, documet1los, datos, 
de presentanne a otras personas. 
En este último libro se advierte ya un cierto 
cambio en el método a la hora de escribir, de 

Triunfo cMl Fr.n'. Popul.r .n I.br.ro d. 1138. 
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-*~.,.,- .......... __ ... _. -......--.... -.. .= _ ... ___ n .. ......... -)ecreta el ministro de la Guerra nuevas y trascendentales 
reformas relacionadas con la organizaci6n del Ejército 

exponer la documentación: la narración no· 
velada, la existencia de diálogos, la técnica 
cinematográfica, posible al tratarse en las 
obras anteriores de períodos muy cortos de 
tiempo. no puede ya ser usada aquí y deja 
paso a un tipo de exposición más lineal, más 
histórica. en detrimento de la «acción,. que 
caracteriza los primeros libros. El método 
anterior ya Ha era aplicable. Los personajes 
eran muchísimos más. los recuerdos perdian 
fijeza ... Este es Wl libro ya de historia, autlque 
no siga los métodos ortodoxos de los profe
sionales, pero es que)'o estoy escribiendo sobre 
algo vivo, ca/ieme, próximo a mi; hasta el ex
lremo de que lo he vivido. que rengo expe
riencias propias y cOl1{idel1cias de la época en 
que los hechos sucedian ... 

_CARA Y CRUZ DE LA REPUBLlCA. 

y llegamos. por fin, al último libro, de re
ciente aparición en las librerías. El más am
bicioso y también el más difícil. Si los ante
riores se ceñían a períodos cortos de tiempo, 
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éste abarca más de seis años. Si en los otros 
dominaba la uacción», la aparición fugaz de 
los personajes, los .nashes». etc., aquí do
mina la reflexión, el seguimiento tenaz de 
personas, hechos, ideas, tendencias, par
tidos, problemas. Temas controvert idos so
bre los que se ha escrito todo, o casi todo. 
desde ángu los tan contrapuestos que es d i
fícil dilucidar lo que de verdad hubo en ellos. 
De esa época quedan pocas cosas por descubrir 
y yo rampoc.o he llevado a cabo una ¡'1-

vestigación como en los libros anteriores, en 
que sí podían descubrirse muchas cosas aún. 
Me he limitado a darlas desde otro ¡)tinto de 
vista . a proyectar luz sobre ellas. a {acilitar 
it1{onnación. El método ha sido la compul
sación de datos. la selecció'l de aLOores y de 
fuentes, el estudio de cada UltO de los autores y. 
al aprender su idioma, guiarseporla lógica. No 
me parece buen método el que emplean algunos 
historiadores extranjeros. qlle será muy asép
tico y áemífico, pero que lleva al error .. Con
siste eH ir explicando todo por medio de citas. 
Cuando después va a uno a leer a los QUlores 
citados se lleva grat1des decepciones porque 



muchos de ellos apenas merecen ningún crédi
to. ni admiren comparaciones, porque su pa
sión, su ig,wrallcia u su credulidad, o Lo que.)t! 
proponen c0/11ar no es la verdad, sino más bien 
defender unas posiciones personales o po
liticas y esto les descalillca para ser creidos así, 
por las buenas. Tampoco hay que desecharlas; 
es preciso leer sus libros, la versión subjetiva de 
los hechos v, medial/le una severa criba, W7 

a/lálisis, cónjewrar, ca,., mucha.s probabi
lidades de acierto, la peine de verdad que encie
rran. 
Es preciso, pues, seleccionar, cribar; enfren
tarse con el inmenso material documenta l 
del que hoy día ya se dispone y a pan ir de ahí 
expurgar, separar lo va lioso de lo anecdó
tico, los h istóricamen te significat ivo de lo 
pUl-amente personal . 

Sobre este período es difkil hacer descubri
miemos. Fue ulla época muy aireada; se publi
caban en Espaila nlllltilud de periódicos de 
todas las tendencias y era muy poco lo que 
quedaba en el limero. Separar verdades de 
mentiras es la labor; pero todo, todo se ha di
cho y lo han recogido unos y otros. Lo que no se 
supo entonces, diftcilmente se averiguará des
pués, salvo cosas el1tre bastidores que han reve
lado las Memorias-pero, claro, está escrito en 
ellas- y yo he ma neja do pri ncipalmente las de 
Azaña, que son las más importantes, primero, 
porq~le es la cabeza nzás lúcida; después, por
que es un diario no manipulado a posterior; de 
acuerdoconlosaconrecimiel1los sucesivos. He 

manejado también las de Alcalá Zamora, ql.le 
da en ellas le medida de su rnediocridad, lo que 
no excluye la buena fe; las de Lerrou.x, eha
papriera, Maura , Amade~1 H urlado y. en menor 
proporcióYl, aIras. 
La idea de l libro le surgió a Luis Romero, 
primero como una historia breve de la Gue
rra Civil, que tuviera un carácter sobre todo 
desmitificador; pero, para abordarlo se pro
puso hacer antes un prólogo para situar las 
condiciones sociopolíticas, culturales y eco
nómicas de España entre 1931 y 1936. Yal 
comenzar a escribir me doy cuenta de que en 
esos años está la madre del cordero; que el 
I~·enesí de los espail0les en esos a/1.DS, los bue
nos y malos impulsos que los mueven, las dife
rencias que los separan, la in.comprensión, el 
egoísmo, las l./lopias y las humillaciones que 
linos a otros i nflingel1. son la preparación de la 
guerra civil. 
y lo que iba a ser prólogo o introducción se 
convierte en libro autónomo, en pieza vo
lum inosa con valor propio que viene a nutrir 
la no muy extensa bibliografía de obras cen
tradas exclusivamente en el período re
publicano. Recuérdense los libros de TUllón 
de Lara, Molas, Ramírez, Becarud, González 
Muñiz y pocos más, si exceptuamos aquellos 
que tratan la República como prólogo de la 
Guerra Civil. 
Aun quedan.do pocos lemas donde sea posible 
aportar nuevos daros, si hay zonas menos es
tudiadas y conocidas, como, por ejemplo, la 

El pr im er ConseJo de Mlnlslros de Is 11 República. 
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Miguel Maura Gamazo, Ministro de la Gobernación en el Go
bl..,.no Provisional de la Republica. 

conspiración. Aquí sí he tenido el co
nocimiento del manuscriloque fue redactando 
el ayudante de Mola, comandante Fernández 
Cordón, que me prestó y del cual tomé notas 
interesantes. Además, a los asumas de la cons
piración les doy un enfoque bastante personal 
aunque quizá no sea tampoco el primero. 
Hasta que Mola se hizo cargo -en la prima
vera de 1936- habia una Junta de Generales 
que no hacía gran cosa. Tampoco es que Mola 
lo hiciera perfectamente, pero estruclUró una 
red bastante amplia; trazó unos planes, que ya 
en mayo corrigió, porque primero Marruecos 

quedaba en reserva y después las fuerzas co
loniales eran las que tomarían relieve militar. 
Con (alangistas y requelés, que aparte de los 
mili/ares, eran en el aspecto combativo lo más 
importante, las gestiones [ueron difíciles, 
irregulares. Con F al Conde, jefe nacion.al de los 
requetés, el1 julio estaba todavía en conflicto. y 
rorrlpióaquél todo trato con Mola. Sólo el /4 de 
julio llegaban a un acuerdo, el mismo día en 
que se sabe que han matado a Ca lvo Sotelo. 
Hay algo más de estas relaciones con los reque
tés que yo analizo y que, a unque publicado, los 
más de los autores pasan por alto. Los carlistas 
que yo llamo de la «camarilla» de San Juan de 
Luz. el «Regente», Fal Conde y otros, envían a 
W11laVarro, Lizan.a, a Estoril, en un avión que 
han alquilado en Francia, para que con.duzca 
a Sanjurjo a San Juan de LL/z. El proyecto 
carlista es entrar en Pamplona, Sanjurjo (de 
tendencia algo carlista el1fonces) con F al 
Conde y la «camarilla» más extrema, y así po
nerseeJlos al frente del movimiento. Lo cierto es 
que, no se sabe cómo, el aviador ffancés, pre
textando [alla de gasolina, aterriza en Burgos, 
que aún no se ha sublevado, y que el Director 
General de Seguridad, trinca a Lizarza y le 
conduce n Madrid. Allá las pasa negras, le pro
tegen nacionalistas vascos, etc. y al final le 
canjean. ¿Quién le prepara la celada? ¿ Los del 
GobieVlo? ¿ Mola? No hay manera de aclara r
lo. Lo cierto es que Mola convoca al aviador 
Ansa/do para que vaya a Estoril y lleve a San
jurjo a Burgos (no a Pamplona) y que en Bur
gos están los monárquicos alfonsinos: Goi
coechea, etc. Que luego se peguen el tortazo y 

La Tribuna Pre.ldenclal d •• pué. del atenledo del 14 de abril de 1936. 
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D. M.nuel ~lIe, Mlnlltro ele le Ouerre en el Gobierno Pro-
"lllone' 1M 'e RepilbUn. 

Sanjurjo muera es cosa distima. Del aviador 
francés nada más se sabe ... 
Otro de los temas tradicionalmente debatido 
por los historiadores en este período es el del 
papel que realmente jugó el general Franco 
durante la 11 República, y en qué momento 
se incorpora de hecho a la conspiración. Yo 
no creo poder resolver el enigma de Frauco, 
pero sí situarle mejor, con los datos de que 
disponemos, que son bastantes. Se ha hablado 
mucho sobre Franco, pero nadie ha valorado 
los datos con su.ficiente serenidad o desinterés. 
Mientras unos tralan de hacerle en todo un 
semidiós, los otros se obstinan en cOnl'erlirle 
en el peor de los hombres. Todos a priori esta n 
interpretando no los datos que hay, sino su 
propia posición ame un hombre polémico, el 
que más. Resultado: e/lector lo sacaro. Pero lo 
cierto es que Franco, disciplinado hasta la mé~ 
dula, sirve a la República yque conoce la cons
piración, pero se matlliene al margen casi: sólo 
en el caso de que se entregue el gobierno a Largo 
Caballero o a los comunistas -o triwl(e un 
movimiento revolucionario-- cree que los mi
litares deben intervenir, y a ser posible el 
ejército entero, con sus mandos ,.laturales. 
Desde que AI(o'lSO XIII se marcha, Franco no 
parece pensar demasiado en un res~ 
tablecimiento de la Monarquía. No participa 
en los proyectos golpistas de otros militares y 
siempre a(inna que no es el momento y que el 
ejército no está suficientemente unido. ¿En 
qué momento decide de verdad sublevarse? No 
ha.y noticia cierra de ello, pero es evidente que 
muy avanzada la conspiración, probablemente 
a principios de julio, cuando ya ve que si no se 

Joaquln Cttlpep"ete, Mlnlltro de Hec:lende en el G.bln.'. Le· 
rrouJ., en Hll5. 

suble\'arán sin él. Sólo et-l el último momento se 
decide y entonces se lanza a (Dudo. 
Otro lema polémico de la guerra, sobre el 
que se han hecho recientemente importantes 
aportaciones, es el de la proyección exterior 
de nuestra contienda. Respecto a la ayuda 
alemana, Luis Romero reconoce manejar 
ampliamente el exhaustivo estudio de Angel 

"Ielendro LerrouJ.. Mlnl.tro ele Elledo en el Gobierno P,ol>lal-onel 
del. Aepublk:e. 
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Barricadas I.".ntadal por 101 anarcollndlcallltal en Barcelona. an julio d. 1936. 

Viñas,La Alemania nazi ye/IB de Julio . Tanto 
a alemanes como a italianos el movimiento 
insurreccional les pilla desprevenidos y s u 
ayuda empezará a llegar una vez queel « mo~ 
vimiento}> haya dado los primeros pasos . 

Tampoco a los republicanos o a los comunis
tas les ayudan. extranjeros en la revolución, 
como plan previsto. Los conumistas tienen 
siempre consejeros, asesores, agel1les, vaya, de 
la Il/Internacional, v hay al~lIno en Espaiia 

Gonzalo Oualpo da Llano. durante una de 11.11 "c"arlas~ de.de 
Radio S."lIIa. Tral IU alzamiento conlra al Gobierno legitimo d. 

le Republlca. 
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el1fol1ces y l.//1OS vienen y otros van. Lo de la 
Olimpiada Popularde Barcelona está claro: va 
a ser inaugurada el /9 de julio y el hecho ha 
atraído a muchos atletas, {olkloristas, di
rige/1les sindicales, periodistas y antifascistas 
de todos los países. Pero pensar que la 
Olinlpíada Popular {ue un «caballo de Troya» 
es i/1epcia. Porque la {echa de la sublevación la 
sef/ala a última hora el general Mola, y la 
Olimpíada lleva preparándose a fecha {ija mu
chos meses al'ltes. Que luego inlervengan, que 
{on1zen las primeras pequeitas unidades «in~ 
temacionales», etc., es por coincidencia de fe~ 
chas. La intérvenóón por ambos bandos ven
drá después ... , imnediatamente, pero no antes. 

Está también, entre alguno de los muchos 
temas que se nos quedan en e l tintero por 
falta de tiempo, el de el pape] de Indalecio 
Prieto en la primavera de 1936, poco antes 
del comienzo de la guerra. 

Azaña pretende un gobierno de Prieto, que es 
U11 socialdemócrata, que sin salirse del pro
grama del Frente Popular (que no es extremis
la) gobernara en «republicano» y fuera acep
tado por amplios sectores de la cámara y de la 
/1ación Hay l.ma corriente sensata, que los he
chos arrastrarán después hacia la guerra civil, 
que se da Cl.lenta de que una mayorla de dipu
tados no es una mayoría de españoles, y que al 
enemigo hay que tenerlo también presente, en
[re otras cosas, porque no es fácil aniquilarle. 
Ese gobierno - Prieto, con republicanos, podía 
ser tolerado por sectores del centro~derecha, 
que saben que han perdido las elecciones y que 
hay qt./e salvar lo que se pueda: los de la CEDA 
moderados, pero incluso Gil Robles; los del 
(racasado centro portelisla, alcalazamorislas, 
chapaprietistas, maurislas, etc., los de Mel~ 



quiades Alvare.;., algunos agrarios, los restos de 
los radicales ... Las noticias que hay son esca· 
sas, a Prieto los socialistas le ponen la barrera y 
Prieto, naturalmente, no puede provocar LOta 
escisión en el PSOE (udemás, probablemente le 
hubiesen seguido pocos). Y hay unas gestiones 
semisecretas que durán a lo largo de la prima· 
vera. Las noticias son pocas, quizá es más una 
ilusión colectiva de los que ven que se va hacia 
el enfrentamiento violento, pero esas gestiones 
existen. Les presto atención porque de llevarse 
más adelante, de no estar tan polarizados los 
campos, de no haber tanto miedo (porque 
derechas-derechas e izquierdas-izquierdas, 
tienen lanto miedo que acometen, pero lo que 

'predomina siempre es el centro, un centro di
vidido; pero si se analizan las elecciones es lo 
mayoritario), las cosas habrían sido distintas. 
En relación a esto hago lambiétl un análisis de 
un discurso que pronunció Prieto en Cuenca, el 
/.0 de mayo de /936, el mismo día que en 
Madrid desfilaban uniformadas las juvenwdes 
socialistas; era un discurso elec.toral para las 
elecciones parciales, pero, al mismo tiernpo, y 
salvo algunos latiguillos sobre Aswrias y de
más, parece que junto a las amenazas que for
mula a las derechas, les ofrece un programa 
aceptable y condena los escesos que están co
metiendo los socialistas (caballeristas) . Es el 
discurso en el cual hace elogios de Franco yque 
se cita con distintas inte'lciones, porqt.le lo que 

Lul. Romero, .ulO4' de _C.r. '1 cruz de'. Repub'Ic • •. 

Lo. ve"er.'e •• ublevedo. Ooded '1 Surrl" (e" primer '.rmlnol. 
du,en'e e' con.efo de ¡uerre .ume,I.1mo que lo. condenó e 
muerte 1r ••• U elzeml<lnto cont,. e' Gobierno de'. Aep(lbllce en 

Serc"one. (Julio de 1'36). 

hace Prieto es señalar su peligrosidad por las 
cualidades que en él destaca. 
A este discurso le contestan en .. Claridad., ór
gano caballerista. de manera condenatoria y 
muy violenta; posiblememe el editorial era de 
Araquistain. En el libro doy amplios extraclOS 
del discurso y tarnbién de esta réplica como 
demoslración de que Prielo propugnaba aún la 
vio democrática y Largo Caballero la dictadura 
del proletariado. No enlro ni salgo en razones, 
pero el predominio de Largo Caballero, al cual 
llcabarla plegándose Prieto, conduce a la gue
rra, y la guerra a la derrota de ambos. • 
F. R. P. Y A. G. C. 
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